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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Qué importancia tiene la comunicación local.

            

         

         	
            
               Cómo tienen que ser los profesionales que se dedican a este campo.

            

         

         	
            
               Cuál es su papel en Cataluña.

            

         

         	
            
               Cuáles son las características de los diferentes medios en este tipo de comunicación.

            

         

         	
            
               Cómo ha afectado la irrupción de internet.

            

         

         	
            
               Cómo será el futuro de la comunicación local.
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      LA COMUNICACIÓN MÁS CERCANA

      La creación de una red de comunicación local en Cataluña ha representado un fenómeno
         histórico muy característico de este país. Sin embargo, en la era de las nuevas tecnologías,
         de la telaraña mundial y de la globalización se ha hecho posible lo que parece la
         mayor contradicción de la humanidad: tener noticia de lo que pasa al otro lado del
         planeta instantáneamente, mientras que somos incapaces de saber lo que preocupa a
         nuestro vecino; en definitiva solemos tener muchas dificultades para conocer la realidad
         más cercana, la de nuestro territorio, la de nuestro ámbito más cotidiano.
      

      Pero, de hecho, la tradición periodística en Cataluña se ha caracterizado por su profunda
         vocación comarcal y, por lo tanto, de proximidad. Sin embargo, desde las últimas dos
         décadas del siglo xx, la dimensión de la globalización, potenciada por las nuevas tecnologías, parecía
         debilitar el protagonismo de la comunicación más cercana.
      

      Internet está provocando unos cambios sociales de hábitos de consumo y de hábitos
         de comunicación. Nos relacionamos con el mundo de una manera diferente. La era de
         la prensa escrita y de la televisión deja paso a la era de internet y la clásica relación
         emisor-receptor se transforma.
      

      No obstante, recuperemos la idea de la tradición histórica catalana en el ámbito de
         la comunicación de proximidad.
      

      La prensa comarcal ha caracterizado la historia del periodismo catalán a partir, sobre
         todo, del último cuarto del siglo xix. Conceptualmente, y más allá de connotaciones territoriales, la prensa comarcal define
         el conjunto de la prensa editada más allá de la ciudad de Barcelona, que articula
         un discurso periodístico y cultural de contenido esencialmente local, y que representa
         un modelo catalán de prensa, en palabras del historiador de prensa Jaume Guillamet,
         «plenamente autónomo en el marco general de la prensa española». La prensa comarcal
         es, en definitiva, la modalidad catalana de prensa local, entendida así desde la propia
         aparición de la prensa en Cataluña como un fenómeno moderno de comunicación social,
         protagonizada, a menudo, por comunicadores no profesionales vinculados a movimientos
         políticos, culturales, sociales y populares, y absolutamente imbricada en la historia
         del país. La prensa comarcal ejerce, en gran medida, una función complementaria a
         la de la prensa general.
      

      La vitalidad de la comunicación de proximidad tiene una relación directa con la vitalidad
         asociativa de un territorio, que cuanto más activo es, socialmente y políticamente,
         más necesidad tiene de comunicarse. La comunicación local, pues, es un elemento importante
         de vertebración de la sociedad local.
      

      Quizás sí que tendríamos que reflexionar sobre qué entendemos por sociedad local.
         De entrada, este concepto nos hace pensar en un marco municipal. Ahora bien, entendemos
         que no resulta excesivo en absoluto utilizar el adjetivo local para hacer referencia
         a ámbitos supramunicipales e, incluso, provinciales.
      

      En la década de los años ochenta del siglo pasado, se introdujo el concepto de mesocomunicación
         para referirse al ámbito concreto donde operaban los medios locales. La mesocomunicación
         se sitúa entre el ámbito de la comunicación interpersonal y el ámbito de la comunicación
         de masas extensa. Si se tuvieran que cuantificar los conceptos definidos, podríamos
         situar la comunicación local –o mesocomunicación– entre los 100 y los 10.000 receptores.
         Sin duda, se trata de una cuantificación con una cierta dosis de arbitrariedad, lo
         cual tendría que permitir considerar, en determinadas ocasiones, que la comunicación
         local es la que se difunde en ciudades medianas como por ejemplo Girona, Reus, Figueres,
         Tarragona o Lleida.
      

   
      Capítulo I

      LA COMUNICACIÓN LOCAL EN LA ÉPOCA DE LA GLOBALIDAD

      Hace falta relativizar la dicotomía global-local, sobre todo si existe la tentación
         de introducir términos de exclusión. Hacen falta escenarios locales para actuaciones
         globales. Internet es un medio de comunicación que permite por primera vez la comunicación
         entre muchas personas, a una escala global, pero con importantes repercusiones en
         los escenarios locales. A la opinión pública –por decirlo más inequívocamente, al
         receptor– le interesan preferentemente las noticias locales.
      

      En una encuesta publicada por Jaume Guillamet, se ponía de manifiesto que casi el
         70 por ciento de los lectores de prensa comarcal la leían para la información de proximidad,
         y que un 82 por ciento de la ciudadanía lectora de diarios prefería la prensa local
         a la nacional o estatal. Resulta evidente, pues, que el consumidor de información
         quiere tener un conocimiento exhaustivo de su entorno más inmediato.
      

      Pero sin duda el término local se tiene que considerar, en la actualidad, exclusivamente
         en el ámbito de los contenidos, puesto que el segundo elemento que ha definido tradicionalmente
         el concepto de local, el receptor –la cobertura–, ha trascendido el espacio físico
         con la incorporación de la red de internet. La información local hace referencia,
         sobre todo, a unos contenidos definidos en términos geográficos, sociales y culturales
         y al tratamiento de los acontecimientos que se producen en este marco, o a otros contenidos
         que afectan especialmente a los ciudadanos de este territorio.
      

      Se trata de una comunicación de servicio, directa, cercana, que pontifica sobre los
         contenidos más cotidianos y que se retroalimenta de sus receptores. La comunicación
         de proximidad no dispone de la amplitud panorámica ni de la diversidad de la comunicación
         general. No las necesita porque su ámbito de recepción le exige detalle y concreción,
         a diferencia de los medios que tienen que atender a públicos más universales.
      

      Está claro que el concepto local no tendría que representar la antítesis del concepto
         global. Pensar localmente y actuar globalmente, esta es la fórmula que da sentido
         a los procesos comunicativos, lo que se conoce como «glocalización», un modismo que
         define esta realidad. De hecho, las tecnologías actuales no únicamente multiplican
         los espacios globales, sino que también multiplican los espacios locales. En esta
         paradoja aparente se puede interpretar la revitalización del interés por la idea de
         local.
      

      Es bien cierto que la sociedad digital ha representado un instrumento muy valioso
         para el desarrollo de la comunicación local, puesto que le ha permitido disponer en
         igualdad de condiciones de los elementos que, hasta entonces, eran exclusivos de la
         comunicación general, es decir, el acceso a los datos, su tratamiento y el proceso
         tecnológico de elaboración del producto y, finalmente, su difusión.
      

      El buen comunicador es el que sabe buscar la relación de la información local con
         contextos geográficamente más amplios, ya sean nacionales, estatales o internacionales,
         el que investiga e interrelaciona, aquel a quien no le satisface la publicación de
         un simple comunicado oficial o la información que se ofrece en una rueda de prensa
         y se apresura a interpretar y contextualizar la información.
      

      El sociólogo Manuel Castells ha reflexionado en torno a la necesidad de incardinar
         escenarios locales para las actuaciones globales, y ha descrito internet como el instrumento
         que ha permitido, por primera vez, la comunicación de muchos a muchos en un tiempo
         escogido y a una escala global, pero con importantes repercusiones en los escenarios
         locales. De hecho, resulta indispensable la participación ciudadana en la elaboración
         de información de calidad vehiculada desde la red.
      

      La intención de preservar la cultura propia y la necesidad que tiene cualquier receptor
         de sentirse partícipe del contenido de los medios que lo rodean representan la única
         arma que tienen los medios locales para equipararse al resto en el proceso de globalización.
         Y fijémonos atentamente en el hecho de que la globalización no tiene que comportar
         necesariamente homogeneización cultural y social. La comunicación local insertada
         en el contexto global representa, en la época de las nuevas tecnologías, la confirmación
         de una realidad: la articulación y pervivencia de las identidades locales y nacionales.
      

      Global y local constituyen las dos caras de una misma moneda. Mientras que en los
         últimos años se han extendido sin freno las redes que posibilitan la intercomunicación
         en tiempo real a lo largo y ancho del planeta, el valor social de la información local
         ha experimentado un adelanto impensable.
      

      1. La figura del comunicador local

      El imaginario popular ha mantenido, con demasiada frecuencia, una actitud de cierto
         desprecio hacia la figura del comunicador local. Se ha establecido una jerarquía convencional
         que pretende relegar a un estrato inferior la comunicación de proximidad. Este análisis
         valorativo de la profesión resulta absolutamente contradictorio, más aún si nos atenemos
         a la inequívoca realidad de que, en esencia, el buen comunicador fundamenta sus conocimientos
         en la práctica de la comunicación local.
      

      El periodista del medio local tendrá a su disposición los elementos necesarios para
         desplegar los auténticos valores profesionales: acceso directo a las fuentes, dominio
         del entorno inmediato, capacidad real para generar debate y participación ciudadana.
         Además, las nuevas tecnologías le proporcionan los instrumentos de los que tradicionalmente
         carecía para poder contextualizar, de manera más general, sus informaciones. Aun así,
         asumirá un notable riesgo: la injerencia o presión –directa o indirecta– de los poderes
         locales.
      

      No obstante, no podemos olvidar que la información local, además de ofrecer e interpretar
         una noticia e interrelacionarla, si se tercia, con ámbitos más generales, no puede
         obviar la información detallada y precisa de los teléfonos útiles, de las farmacias
         de guardia o de las carteleras de cines y teatros, porque esta es la información de
         servicio que le corresponde dar y que le otorga buena parte de su personalidad.
      

      La comunicación de servicio es indispensable para orientar al usuario hacia una dirección
         determinada o situarlo de un modo concreto ante un acontecimiento, y todo ello porque
         esta información lo afecta personalmente, porque responde a sus necesidades y a sus
         inquietudes.
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